TEMA 96: ACCIONES DE FILIACIÓN. DISPOSICIONES GENERALES. LA              RECLAMACIÓN DE FILIACIÓN. LA IMPUGNACIÓN DE FILIACIÓN.                     RÉGIMEN DE LA FILIACIÓN EN EL DERECHO INTERNACIONAL                PRIVADO. LA OBLIGACIÓN DE ALIMENTOS
1. ACCIONES DE FILIACIÓN. DISPOSICIONES GENERALES

Partiendo de la idea de que la filiación es la relación jurídica que se da entre padres e hijos, entendemos por acciones de filiación aquéllas que tienden, mediante la correspondiente sentencia, a imponer una relación paterno-filial, si son de reclamación, o bien a destruirla caso de ser de impugnación.

La Disposición Derogatoria Única de la LEC de 7 de enero del año 2000 ha dejado sin contenido los arts.127 a 130 Cc y ha establecido una regulación en consonancia con la CE de 1978, que admite la investigación de la patenidad al proclamar en el inciso final del art.39.2 que “la ley posibilitará la investigación de la paternidad”.

DEMANDA DE FILIACIÓN

El art.767 LEC establece que:

1. En ningún caso se admitirá la demanda sobre determinación o impugnación de la filiación si con ella no se presenta un principio de prueba de los hechos en que se funde.

2. En los juicios sobre filiación será admisible la investigación de la paternidad y de la maternidad mediante toda clase de pruebas, incluidas las biológicas.

3. Aunque no haya prueba directa, podrá declararse la filiación que resulte del reconocimiento expreso o tácito, de la posesión de estado, de la convivencia con la madre en la época de la concepción, o de otros hechos de los que se infiera la filiación, de modo análogo.

4. La negativa injustificada a someterse a la prueba biológica de paternidad o maternidad permitirá al tribunal declarar la filiación reclamada, siempre que existan otros indicios de la paternidad o maternidad y la prueba de ésta no se haya obtenido por otros medios.

Del precepto se infiere la necesidad de un principio de prueba para la admisión de la demanda de filiación, sin que ello suponga, tal y como afirman doctrina y TS, limitación al principio constitucional señalado, sino garantizar que no se tramitan demandas infundadas.

En todo caso, el concepto “principio de prueba” se interpreta en sentido amplio.

En la mayoría de los supuestos las pruebas biológicas a que alude el precepto consisten en el contraste de ADN del hijo y los progenitores, respecto de las cuales el TS ha decretado que siendo el resultado negativo la fiabilidad es del 100%, pero no así cuando sea positivo.

Ello hace que se admitan toda clase de pruebas, siendo determinante la denominada posesión de estado que veremos con posterioridad.

Por su parte, la determinación de la filiación a pesar de la negativa a que alude el apartado 4 cabe siempre que esté justificada, cuando la filiación que se reclama esté acreditada por otros medios o cuando no haya, además de las pruebas biológicas, otros medios de prueba.

Las MEDIDAS CAUTELARES que pueden adoptarse durante la tramitación del procedimiento quedan consignadas en el art. 768 LEC según el cual:

1. Mientras dure el procedimiento por el que se impugne la filiación, el tribunal adoptará las medidas de protección oportunas sobre la persona y bienes del sometido a la potestad del que aparece como progenitor.

2. Reclamada judicialmente la filiación, el tribunal podrá acordar alimentos provisionales a cargo del demandado y, en su caso, adoptar las medidas de protección a que se refiere el apartado anterior.

3. Como regla, las medidas a que se refieren los apartados anteriores se acordarán previa audiencia de las personas que pudieran resultar afectadas. Para ello será de aplicación lo dispuesto en los artículos 734, 735 y 736 de esta Ley.

No obstante, cuando concurran razones de urgencia, se podrán acordar las medidas sin más trámites, y el Secretario judicial mandará citar a los interesados a una comparecencia, que se celebrará dentro de los diez días siguientes y en la que, tras oír las alegaciones de los comparecientes sobre la procedencia de las medidas adoptadas, resolverá el Tribunal lo que proceda por medio de auto.

Para la adopción de las medidas cautelares en estos procesos, podrá no exigirse caución a quien las solicite.

Tratándose de procedimientos relativos a MENORES O INCAPACITADOS Y HEREDEROS, habrá de acudirse al contenido del art.765 LEC:

1. Las acciones de determinación o de impugnación de la filiación que, conforme a lo dispuesto en la legislación civil, correspondan al hijo menor de edad o incapacitado podrán ser ejercitadas por su representante legal o por el Ministerio Fiscal, indistintamente.

2. En todos los procesos a que se refiere este capítulo, a la muerte del actor, sus herederos podrán continuar las acciones ya entabladas.

Este precepto no será aplicable a los emancipados, que pueden ejercitar las acciones por sí mismos, ni a los declarados pródigos quienes, en principio, también pueden accionar por sí solos, aunque deberá estarse al contenido de la sentencia por la que se declare la prodigalidad.
El ejercicio de la acción por el Ministerio Fiscal, en todo caso, requerirá que los hechos hayan sido previamente puestos en su conocimiento.

De otro lado, la legitimación de los herederos se produce, no por la transmisión de un derecho sucesorio dado el carácter personalísimo e intransmisible de las acciones, sino por ministerio de la ley, con al finalidad de respetar la voluntad del fallecido, expresada con anterioridad a su muerte mediante el ejercicio de las mismas.

No obstante, el contenido del art.765 LEC es regla general que cede ante otras especiales.

2. RECLAMACIÓN DE LA FILIACIÓN
DEFINICIÓN: Las acciones de reclamación de la filiación son aquellas acciones mediante las cuales se solicita que el órgano jurisdiccional declare la existencia de una relación paterno-filial entre el reclamante y otra u otras personas.

Sin olvidar el ya citado art.767 LEC, uno de los elementos determinantes del régimen jurídico aplicable a las distintas acciones de reclamación de la filiación es la posesión de estado.

Así, los regímenes jurídicos resultantes de la regulación contenida en el CC son los siguientes:

A. RECLAMACIÓN DE LA FILIACIÓN DEL QUE GOZA DE LA POSESIÓN DE ESTADO

Regulada en el art.131 CC, del mismo resulta lo siguiente:

Cualquier persona con interés legítimo tiene acción para que se declare la filiación manifestada por la constante posesión de estado.

Se exceptúa el supuesto en que la filiación que se reclame contradiga otra legalmente determinada.

Para que se declare la filiación acorde con la posesión de estado es precisa la impugnación de la legalmente determinada y, por tanto, habrá de tenerse también legitimación para ejercitar la acción de impugnación, lo que justifica la necesidad de que haya un interés legítimo.

Destacar respecto de estas acciones que son imprescriptibles y que la legitimación pasiva corresponde a los sujetos de la relación de filiación demandada o a sus herederos.

B. RECLAMACIÓN DE FILIACIÓN DEL QUE NO GOZA DE LA POSESIÓN DE ESTADO

En este caso se hace preciso distinguir según que se reclame una filiación matrimonial o no matrimonial. Así:

-Filiación matrimonial:

Regulada en el art.132 CC:

A falta de la correspondiente posesión de estado, la acción de reclamación de la filiación matrimonial, que es imprescriptible, corresponde al padre, a la madre o al hijo.

Si el hijo falleciere antes de transcurrir cuatro años desde que alcanzase plena capacidad, o durante el año siguiente al descubrimiento de las pruebas en que se haya de fundar la demanda, su acción corresponde a sus herederos por el tiempo que faltare para completar dichos plazos.

A este supuesto han de equipararse aquéllos otros en que, aún existiendo posesión de estado, esté acreditada legalmente otra filiación y, respecto a los herederos, cuando el hijo hubiera fallecido.

Los plazos indicados en el precepto son de caducidad y no de prescripción.

· Filiación no matrimonial:

En este caso la normativa queda contemplada en el art.133 CC:

La acción de reclamación de filiación no matrimonial, cuando falte la respectiva posesión de estado, corresponde al hijo durante toda su vida.

Si el hijo falleciere antes de transcurrir cuatro años desde que alcanzare plena capacidad, o durante el año siguiente al descubrimiento de las pruebas en que se funde la demanda, su acción corresponde a sus herederos por el tiempo que faltare para completar dichos plazos.

El TS ha declarado a este respecto, por Sentencia de 8 de julio de 2004 que el padre biológico está también legitimado para ejercitar esta acción.
C. RECLAMACIÓN CON IMPUGNACIÓN DE LA FILIACIÓN CONTRADICTORIA
Dentro de este concepto se incluyen aquellos supuestos en que se reclame una nueva filiación que se considera verdadera frente a la que ya se venía ostentando.

En primer lugar, es preciso atender al contenido del art.113 p2 CC:

No será eficaz la determinación de una filiación en tanto resulte acreditada otra contradictoria

Señalada la justificación de esta acción conjunta, su regulación específica radica en el art.134 CC:
El ejercicio de la acción de reclamación, conforme a los artículos anteriores, por el hijo o el progenitor, permitirá en todo caso la impugnación de la filiación contradictoria

Y su desarrollo y tratamiento procesal, en que se incluyen las limitaciones a su ejercicio, se contemplan en el art.764.2 LEC:
2. Los tribunales rechazarán la admisión a trámite de cualquier demanda que pretenda la impugnación de la filiación declarada por sentencia firme, o la determinación de una filiación contradictoria con otra que hubiere sido establecida también por sentencia firme.

Si la existencia de dicha sentencia firme se acreditare una vez iniciado el proceso, el tribunal procederá de plano al archivo de éste.

Esta limitación se basa en la intangibilidad de la cosa juzgada, derivada de una sentencia firme anterior y que impide un nuevo debate sobre la misma cuestión.

Para el ejercicio de tal acción están legitimados únicamente los hijos del progenitor, circunscrita la del progenitor al padre o la madre que reclamen la filiación de un hijo que ostente otra distinta.

-Si el hijo es mayor podrá promoverla por sí solo.

- Si el hijo es menor de edad, accionará en su nombre e interés su representante legal o el Ministerio Fiscal.

En régimen de esta acción conjunta es, por su especial naturaleza, el de la acción de reclamación, de modo que es en todo caso imprescriptible.

3. IMPUGNACIÓN DE LA FILIACIÓN
A. IMPUGNACIÓN DE LA FILIACIÓN MATRIMONIAL
A.1. De la paternidad

1. Acciones que corresponden al marido

La primera acción de impugnación de la filiación matrimonial reconocida al marido en nuestro CC aparece en el art.117 del mismo:

Nacido el hijo dentro de los ciento ochenta días siguientes a la celebración del matrimonio, podrá el marido destruir la presunción mediante declaración auténtica en contrario formalizada dentro de los seis meses siguientes al conocimiento del parto. Se exceptúan los casos en que hubiere reconocido la paternidad expresa o tácitamente o hubiese conocido el embarazo de la mujer con anterioridad a la celebración del matrimonio, salvo que, en este último supuesto, la declaración auténtica se hubiera formalizado, con el consentimiento de ambos, antes del matrimonio o después del mismo, dentro de los seis meses siguientes al nacimiento del hijo.

En segundo lugar, el art.136 CC determina lo siguiente:
El marido podrá ejercitar la acción de impugnación de la paternidad en el plazo de un año contado desde la inscripción de la filiación en el Registro Civil. Sin embargo, el plazo no correrá mientras el marido ignore el nacimiento.

Si el marido falleciere antes de transcurrir el plazo señalado en párrafo anterior, la acción corresponde a cada heredero por el tiempo que faltare para completar dicho plazo.

Fallecido el marido sin conocer el nacimiento, el año se contará desde que lo conozca el heredero.

La LEGITIMACIÓN ACTIVA en este caso corresponde al padre aunque, por excepción, pueden estar legitimados los herederos del marido en determinadas circunstancias.

En todo caso, el elemento decisivo para la impugnación es el conocimiento del nacimiento del hijo.

Respecto a este precepto, el TC ha señalado en sentencia de 26 de mayo de 2005 que al fijar el comienzo del cómputo en el momento de la inscripción cercena el derecho del padre a acceder a la jurisdicción en los casos en que se descubre que no lo es una vez transcurrido el año de inscripción.

En todo caso, la declaración de inconstitucionalidad no provoca la nulidad de la norma ni la inaplicación de la misma, ya que de ello generaría un silencio normativo no deseable.

2. Acciones que corresponden al hijo.

Es el art.137 CC el que regula esta materia al disponer que:

La paternidad podrá ser impugnada por el hijo durante el año siguiente a la inscripción de la filiación. Si fuere menor o incapaz, el plazo contará desde que alcance la mayoría de edad o la plena capacidad legal.

El ejercicio de la acción, en interés del hijo que sea menor o incapacitado, corresponde, asimismo, durante el año siguiente a la inscripción de la filiación, a la madre que ostente la patria potestad o al Ministerio Fiscal.

Si falta en las relaciones familiares la posesión de estado de filiación matrimonial, la demanda podrá ser interpuesta en cualquier tiempo por el hijo o sus herederos.

De este precepto se desprende que la acción de impugnación es, en este caso, imprescriptible y que, además, es transmisible a los herederos.
A.2. De la maternidad

En relación a las acciones de impugnación de la maternidad únicamente existe regulación en el art.139 CC en que se determina que:

La mujer podrá ejercitar la acción de impugnación de su maternidad justificando la suposición del parto o no ser cierta la identidad del hijo.
Existe, no obstante, una corriente doctrinal favorable a ampliar dicha legitimación al padre y al hijo y aun a los herederos de la madre.

En la demostración de estos hechos serán admisibles toda clase de pruebas.

El plazo de ejercicio no es aludido en el CC, por lo que ha de considerarse imprescriptible. Sin embargo, no faltan autores que sostienen la aplicación de los plazos establecidos en el art.136 en relación a la impugnación de la paternidad, manteniendo así el principio de igualdad promulgado en la CE.

B. IMPUGNACIÓN DE LA FILIACIÓN EXTRAMATRIMONIAL

El art.140 CC contiene el siguiente tenor literal:

Cuando falte en las relaciones familiares la posesión de estado, la filiación paterna o materna no matrimonial podrá ser impugnada por aquellos a quienes perjudique.

Cuando exista posesión de estado, la acción de impugnación corresponderá a quien aparece como hijo o progenitor y a quienes por la filiación puedan resultar afectados en su calidad de herederos forzosos. La acción caducará pasados cuatro años desde que el hijo, una vez inscrita la filiación, goce de la posesión de estado correspondiente.

Los hijos tendrán en todo caso acción durante un año después de haber llegado a la plena capacidad.

Será suficiente para la impugnación, cuando falte posesión de estado, cualquier tipo de perjuicio material o moral.

No se establece plazo de caducidad para el ejercicio de la acción de impugnación en este caso y, por tanto, la acción será imprescriptible.

Tratándose del supuesto contemplado en el segundo párrafo, cuando sí exista posesión de estado, la legitimación se restringe a determinados sujetos. Para los mismos,  aunque se diesen los requisitos de inscripción y posterior posesión de estado, el plazo de cuatro años previsto no será aplicable a los hijos si en tal momento no tuvieran la plena capacidad sino que se amplía hasta transcurrido un año después de alcanzada aquélla.

C. OTRAS ACCIONES

Se contemplan en el art.138 otras acciones al establecer:

Los reconocimientos que determinen conforme a la Ley una filiación matrimonial podrán ser impugnados por vicio de consentimiento conforme a lo dispuesto en el artículo 141. La impugnación de la paternidad por otras causas se atendrá a las normas contenidas en esta sección
El CC culmina la regulación de la filiación con el art.141 en que dispone que:

Cuando falte en las relaciones familiares la posesión de estado, la filiación paterna o materna no matrimonial podrá ser impugnada por aquellos a quienes perjudique.

Cuando exista posesión de estado, la acción de impugnación corresponderá a quien aparece como hijo o progenitor y a quienes por la filiación puedan resultar afectados en su calidad de herederos forzosos. La acción caducará pasados cuatro años desde que el hijo, una vez inscrita la filiación, goce de la posesión de estado correspondiente.

Los hijos tendrán en todo caso acción durante un año después de haber llegado a la plena capacidad

La impugnación del reconocimiento por esta vía es específica para la hipótesis de vicios de la voluntad del reconocedor. Ello no impide, por lo tanto, la nulidad del reconocimiento por haberse faltado en su formulación a prescripciones legales.

ANÁLISIS DE LAS CONSECUENCIAS DE LAS TÉCNICAS DE REPRODUCCIÓN ASISTIDA EN LA FILIACIÓN

La filiación de los nacidos con estas técnicas se regulará por las leyes civiles con las especialidades de la Ley 14/2006 de 26 de mayo, en sus arts. 7 a 10, que podemos resumir del siguiente modo:

1. La generación así acaecida no constará en el RC.

2. Cuando la mujer estuviere casada y no separada legalmente ni de hecho, con otra mujer, podrá ésta manifestar ante el encargado del RC que consiente en que la filiación del nacido se determine a su favor, como introduce la Ley de 15 de marzo de 2007.

3. No se podrá impugnar esta filiación

4. Tratándose de material reproductor de varón fallecido, se determinará la filiación a su favor cuando ya estuviera en el útero materno o hubiera prestado su consentimiento, y siempre que se emplee en los 12 meses siguientes, tanto si estuvieran casados como si no. En todo caso, este consentimiento es revocable.

5. Será nulo de pleno derecho el contrato por el que se convenga la gestación de sustitución y, caso de producirse, la filiación se determinará por el parto, quedando a salvo en todo caso la acción de reclamación de la paternidad del padre biológico.

En este último punto destaca la Instrucción de la DGRN de 5 de octubre de 2010, por la que se admite la inscripción en el RC de menores nacidos en el extranjero como consecuencia de gestación por sustitución. Admitidas para lograr la protección de los intereses de los menores, para la inscripción será precisa la presentación de resolución judicial dictada por tribunal competente en el país de origen del que resulte la validez en el mismo del contrato de gestación de sustitución.

4. RÉGIMEN DE LA FILIACIÓN EN DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO
Culminamos el análisis de la filiación con los preceptos que a ella dedica el Derecho Internacional Privado español, contenido en el art.9.4 CC, por el que se establece que

El carácter y contenido de la filiación, incluida la adoptiva, y las relaciones paterno-filiales, se regirán por la Ley personal del hijo y si no pudiera determinarse ésta, se estará a la de la residencia habitual del hijo.

Este precepto, sin embargo, ha quedado superado por el Convenio de La Haya de 19 de octubre de 1996 Relativo a la Competencia, la Ley Aplicable, el Reconocimiento, la Ejecución y la Cooperación en materia de Responsabilidad Parental y de Medidas de Protección de los Niños por el que se determina que la ley aplicable no será la personal o de la nacionalidad del hijo sino la de la residencia.
5. OBLIGACIÓN DE ALIMENTOS
La obligación de alimentos queda regulada en los arts.142 y siguientes del CC, por los que se establece lo que a continuación se reproduce:

Artículo 142. 

Se entiende por alimentos todo lo que es indispensable para el sustento, habitación, vestido y asistencia médica.

Los alimentos comprenden también la educación e instrucción del alimentista mientras sea menor de edad y aun después cuando no haya terminado su formación por causa que no le sea imputable.

Entre los alimentos se incluirán los gastos de embarazo y parto, en cuanto no estén cubiertos de otro modo.

Artículo 143. 

Están obligados recíprocamente a darse alimentos en toda la extensión que señala el artículo precedente:

1. Los cónyuges.

2. Los ascendientes y descendientes.

Los hermanos sólo se deben los auxilios necesarios para la vida cuando los necesiten por cualquier causa que no sea imputable al alimentista, y se extenderán en su caso a los que precisen para su educación.

Artículo 144. 

La reclamación de alimentos cuando proceda y sean dos o más los obligados a prestarlos se hará por el orden siguiente:

1. Al cónyuge.

2. A los descendientes de grado más próximo.

3. A los ascendientes, también de grado más próximo.

4. A los hermanos, pero estando obligados en último lugar los que sólo sean uterinos o consanguíneos.

Entre los descendientes y ascendientes se regulará la gradación por el orden en que sean llamados a la sucesión legítima de la persona que tenga derecho a los alimentos.

Artículo 145. 

Cuando recaiga sobre dos o más personas la obligación de dar alimentos, se repartirá entre ellas el pago de la pensión en cantidad proporcional a su caudal respectivo.

Sin embargo, en caso de urgente necesidad y por circunstancias especiales, podrá el Juez obligar a una sola de ellas a que los preste provisionalmente, sin perjuicio de su derecho a reclamar de los demás obligados la parte que les corresponda.

Cuando dos o más alimentistas reclamaren a la vez alimentos de una misma persona obligada legalmente a darlos, y ésta no tuviere fortuna bastante para atender a todos, se guardará el orden establecido en el artículo anterior, a no ser que los alimentistas concurrentes fuesen el cónyuge y un hijo sujeto a la patria potestad, en cuyo caso éste será preferido a aquél.

La obligación de alimentos no aparece como solidaria, sino que habrá tantas obligaciones diversas como obligados y cada una de ellas sufre sus propias vicisitudes.

Artículo 146. 

La cuantía de los alimentos será proporcionada al caudal o medios de quien los da y a las necesidades de quien los recibe.

Artículo 147. 

Los alimentos, en los casos a que se refiere el anterior, se reducirán o aumentarán proporcionalmente según el aumento o disminución que sufran las necesidades del alimentista y la fortuna del que hubiere de satisfacerlos.

Artículo 148. 

La obligación de dar alimentos será exigible desde que los necesitare, para subsistir, la persona que tenga derecho a percibirlos; pero no se abonarán sino desde la fecha en que se interponga la demanda.

Se verificará el pago por meses anticipados, y, cuando fallezca el alimentista, sus herederos no estarán obligados a devolver lo que éste hubiese recibido anticipadamente.

El Juez, a petición del alimentista o del Ministerio Fiscal, ordenará con urgencia las medidas cautelares oportunas para asegurar los anticipos que haga una entidad pública u otra persona y proveer a las futuras necesidades.


Regula los supuestos de reclamación judicial de la obligación, sin perjuicio de que ésta pueda ser objeto de cumplimiento fuera de dicha vía, es decir, voluntariamente por el obligado.

Artículo 149. 

El obligado a prestar alimentos podrá, a su elección, satisfacerlos, o pagando la pensión que se fije, o recibiendo y manteniendo en su propia casa al que tiene derecho a ellos.

Esta elección no será posible en cuanto contradiga la situación de convivencia determinada para el alimentista por las normas aplicables o por resolución judicial. También podrá ser rechazada cuando concurra justa causa o perjudique el interés del alimentista menor de edad.

Cabe también que el pago se verifique por cesión de bienes, acto a título gratuito que habrá de reunir los requisitos como tal y con eficacia obligacional.

Los límites del ejercicio de la facultad de elección resultante de este artículo se fijan por razón de índole legal o moral que, atendidas las circunstancias del caso, puedan tornarla improcedente.

En caso de INCUMPLIMIENTO de la obligación de alimentos cabe el embargo y la ejecución forzosa de bienes del deudor con el objeto de satisfacer al acreedor.

Tal incumplimiento constituye causa de extinción de donaciones y desheredación del legitimario y puede dar lugar a la privación de la patria potestad. Asimismo, integra delito penal consignado en el art.226 del CP.

EXTINCIÓN

Artículo 150. 

La obligación de suministrar alimentos cesa con la muerte del obligado, aunque los prestase en cumplimiento de una sentencia firme.

Artículo 151. 

No es renunciable ni transmisible a un tercero el derecho a los alimentos. Tampoco pueden compensarse con lo que el alimentista deba al que ha de prestarlos.

Pero podrán compensarse y renunciarse las pensiones alimenticias atrasadas, y transmitirse a título oneroso o gratuito el derecho a demandarlas.

Artículo 152. 

Cesará también la obligación de dar alimentos:

1. Por muerte del alimentista.

2. Cuando la fortuna del obligado a darlos se hubiere reducido hasta el punto de no poder satisfacerlos sin desatender sus propias necesidades y las de su familia.

3. Cuando el alimentista pueda ejercer un oficio, profesión o industria, o haya adquirido un destino o mejorado de fortuna, de suerte que no le sea necesaria la pensión alimenticia para su subsistencia.

4. Cuando el alimentista, sea o no heredero forzoso, hubiere cometido alguna falta de las que dan lugar a la desheredación.

5. Cuando el alimentista sea descendiente del obligado a dar alimentos y la necesidad de aquél provenga de mala conducta o de falta de aplicación al trabajo, mientras subsista esta causa.

Artículo 153. 

Las disposiciones que preceden son aplicables a los demás casos en que por este Código, por testamento o por pacto se tenga derecho a alimentos, salvo lo pactado, lo ordenado por el testador o lo dispuesto por la ley para el caso especial de que se trate.

Señalar, en último lugar, que las acciones para reclamar concretas pensiones atrasadas se extinguen por prescripción por el transcurso de 5 años.
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